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PRECIOS DE SUSCRICION.

Pesetas.

Madrid, un mes........... ......................  * * '
Provincias, un trimestre................ ..
Portugal, trimestre........................
Fltraniar y naciones firmantes del con-

■yenio postal, un trimesti e....................
^n los demas países...................................
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PUNTOS DE SUSCRICION.

Un número 5 céntimos.
El pago de la suscricion ha de ser adelantado. 

»0 se .sí-ve suscricion alguna á cuyo pedido no 
acompañe el importe.

DIARIO FEDERAL.

OFICINAS; SANTA POLONIA, 9, PRINCIPAL, MADRID.

En la Administración, c.-lle de Santa Polonia, 
número 9, principal, y en las principales libre­
rías.

Las súscriciones por medio de comisionado y 
las cobradas por giro á cargo de los suscritores, 
tienen un 2o por loo de aumento.

F1 pago de la suscricion ha de ser adelantad®.
No se sirve suscricion alguna a cuyo pedido n® 

acompañe el importe.

WA CARTA DEL SEÑOR PÍ Y MARG-ALL.

' Sres.- Director y redactores del periódico La 
• Lnguardia:

-j Queridos correligionarios: Siento mucho la desapa- 
:Beion de El Mundo Moderno, que tantos y tan bue- 
J ÏOS servicios presto a la causa que sostenemos, aplau- 
; «lo que lo hayan Vds. sustituido por La Van, 
. tüARDIA. .
! Nosotros somos efectivamente la vanguardia del 
' ejército democrático: nadie lleva mas. alL^qu^,B8?7 

«tros el principio-de^ la dihurfttd’.'QÚéreiuos libres, no' 
' folo la nación y el individuo, sino también el pueblo 

jla provincia; no solo toda sociedad política, sino 
funbien toda sociedad humana. Todo ser racional 
liene para nosotros derecho, propio á regirse por sí 

^í Eismo en lo que no constituya su vida de relación con 
ios demás seres. Porque los consideramos autónomos 
¿todos, decimos que sólo por el contrato se legitima 

Jl<’i£::siacion de los diversos grupos en que se divide 
nuestro linaje.

Sin advertirlo he sentado los dos fundamentos, de 
nuestro programa; autonomía y pacto. No tengan 
ustedes ya por federales á los queíncondicionalmcnte 
no los admitan, ó admitiéndolos, nieguen que hayan 
de ser escritas las constituciones provinciales por los 
diputados dé los pueblos y la nacional por los de las 
provincias. Hombres de fé política, no estamos ni po­
demos estar por esas absurdas amalgamas que para 
«u perdición y ruina buscaron los radicales; queremos 
ser un partido vigoroso y fuerte, y no lo alcanzaría- 
mos eon gentes de distintas y'àrrrr côntrârfàs tendern__-n6ffsofisnias.
cias. Formen en hora buena los disidentes las frac­
ciones que quieran; para nosotros son tan unitarios 
como los progresistas, y por lo tanto, completamente 
ajenos al federalismo.

No teman Vds. que por esto mermen nuestras 
huestes. Los pueblos siguen á los que son eco de 
ideas que acariciaron y no vieron realizadas, detestan 
la apostasia y miran con desprecio al que vacila y 
duda. La federación es, por otra parte, la esperanza 
de nuestros días, se presenta como la solución de pro­
blemas difíciles y gana rápidamente el corazón de 
nuestros enemigos. ¡Qué de hombres, ayer refracta­
rios á nuestro dogma, sienten y hablan en federal sin 
que se den cuenta de su mudanzal Las palabras auto­
nomía y pacto empiezan á sonar en los más opuestos 
bandos; y apénas hay ya demócratas que nO rechacen 
d califieativo-’aéTînîîtîïmBOTW^^ 
desdora y los desprestigia á los ojos dé las muche­

dumbres. , P
* No tengo necesidad de alentar a Vds., que proíe- 
ían con tanto ó más vigor que yo las doctrinas fede­
rales; si la tuviera, les repetiría lo que tantas veces 
be dicho en mis excursiones por las provincias. «Es ya 
tan poderoso el federa ismo, que, si mañana por la ti­
ranía de los Gobiernos viniese de nuevo la revolución 
í remover el suelo de la patria, prevalecerían nues­
tras ideas por grandes que fuesen las fu erzas de los 
vencedores.» Las revoluciones, decía con razon Oren- 
}c, empiezan por donde las anteriores acabaron.

- ¿Qué falta, para acelerar y coronar la obra? Que se 
discuta en la prensa lo que hasta ahora no se ha dis. 
cutido sino en el libro; que no deje de examinarse á 

¿a luz de la razon y de los hechos ninguna de las gra. 
ves cuestiones que nuestro sistema entraña; que se 
aonga sin cesar de relieve los males del unitarismo 
V' lasAreató ¿«I federalismo; que se demuestre uno, 
¿ otiirdra^óSRolaméntoF^!Teíé«iai^  ̂
hemos podrán vascos y navarros; recobrar, afirmar y 
mejorar sus fueros; navarros, vizeainos, aragoneses, 
catalanes, mallorquines, conservar sus leyes y acomo- 
íarlas al espíritu de los tiempos; cubanos y demás co­
lonos alcanzar su autonomía sin romper sus vínculos 
mn la metrópoli; los portugueses, sacudir el yugo de 
Inglaterra y unirse á España sin menoscabo de su per. 
3onalidad ni de su brillante historia.

Nosotros, los federales, no podemos teircunsenbir 
nuestras miradas al estrecho recinto de la Península. 
Conviene, además, que se abogue por la organización 
le un poder que rija los intereses comunes a las na- 
dones y que resuelva por el derecho los conflictos que 
hoy no suele decidir sino la fuerza. Tal vez no quepa 
conseguirlo sino empezando por la confederación de los 
pueblos latinos: ao debemos por este motivo aguar, 
nunca las cuestiones que entre pueblos de la misma 
aza be promuevan, ni por un mal entendido amor pro •

pió sacrificar á menguados y tal vez aparentes benefi­
cios grandes esperanzas. El sentimiento de la patria 
es de suyo estrecho y, cuando se exalta, mucho mág 
de temer que el fanatismo religioso: debemos contra­
restarlo por el de la. humanidad, recordando con fre­
cuencia que la tierra toda es la verdadera patria.

Conviene también que volvamos los ojos á las opues­
tas playas del Atlántico. Vive allí multitud de pue­
blos que fueron un dia nuestros colonos. Lo dejaron 
de ser; pero hablan todavía nuestro, ¿idioma, llevan 
nqestxa sangre, pai'tieipan de nuestras virtudes y 

' nuestros vicios, y- á medida que se apagan ios odios 
engendrados por sus guerras de la Independencia^ 
vuelven á reconocer en España á su antigua madre. 
En provecho común hemos de estrechar las relacio, 
nes y los vínculos que con ellos nos unen, si hemos de 
tener en algo nuestros destinos y no qüer.emós pecar 
de imprevisores ante los pel-gros que encierra para 
Europa la creciente ambición y el inmenso desarrollo 

"industrial de-aana de las naciones de aquel continente
La Vanguardia llenará sin duda bien y cumplí, 

damente esta no fácil tarea sin dejar de hacerse cargo 
de 'ninguna de las cuestiones que vayan surgiendo en 
el campo de nuestra política. Partido militante, hemos 
de seguir paso á paso la conducta de los G-obiernos y 
por nuestras desapasionadas censuras influir en la ad. 
min’stracion del país y en la marcha de los aconteci­
mientos. La oposición sistemática, me-irá parecido en 
todos tiempos de gragdje-iueflñácia; quita autoridad a] 
periódico ■y^EScé que aún en los más concienzudos y 
severos juicios se tome los mejores raciocinios por va"

Tampoco estoy nfUeTiStado^unca por que se per" 
gonalice las cuestiones. El ultraje, la injuria, la calum- 
n’a son las armas de los débiles; no creo d gno ni pru­
dente devolver insulto por insulto. Acostumbrémonos 
á oír y leer con calma los dicterios de los enemigos 
que por ellos principalmente aumenta y se vigoriza la 
popularidad de los hombres. Sobre que los odios de 
nuestros adversarios son muchas veces el mejor termó.. 
metro de nuestras fuerzis. Se odia generalmente lo 
que más se teme y más puede servir de obstáculo á la 
realización de injustas esperanzas. Discutamos ideas y 
combatamos partidos; dejemos á salvo la dignidad de 
los que las profesen y los compongan.

De la union democrática, que tanto nos perturbó 
considero ocioso escribir largos ni detenidos párraí 
fos. Ha muerto víctima de su mv^fya imnaMTinin M.^ 

[ïïci f^a,
^Tsïno del partido de. 
r'^ssgarrado q)or la dis- 

eordia. Léjos de unir, ha dividido, dando márgen á la 
creación de pequeñas fracciones por hombres que no 
se resignan á ser soldados de ningún partido. Deje" 
mos ya ese pobre engendro de mal reprimidas vanida­
des y fantasías calenturientas.

Los partidos no son creaciones arbitrarias que pue 
dan amalgamarse y fundirse á la acción de pasageras 
conveniencias ni al antojo de algnnos hombres. Viven 
mientras no realizan sus ideales; mueren para dar vi­
da á nuevos bandos cuando se llena el fin á que nacie­
ron. Dista el nuestro de haber agotado sus ideas: vi­
virá cada dia más vigoroso y fuerte á pesar de todo 
género de.cúbalas y de apostasias. No ha de contri­
buir poco á darle cohesion y fuerza el nuevo periódi 
co La Vanguardia.

Se repite de usted es afectísimo s. s. q. s. m. b.
F. PÍ Y Margall.

--------------—4>---------- —
PROPAGANDA.

Venimos hoy al estadio de la prensa á reempla­
zar El Mundo Moderno que tan brillante y enérgi­
camente ha defendido nuestros principios duran­
te su valiente campaña póriodistica. Lamentamos 
con toda sinceridad su desaparición, que en la 
prensa federal deja un vacio difícil de llenar, Re­
ciba nuestra más cordial y cariñosa despedida, y 
al entrar nosotros en campaña en reemplazo suyo, 
nos daremos por muy altamente satisfechos, si lo­
gramos colocarnos en la defensa de nuestros prin­
cipios y en la polémica periodística á la digna al­
tura, á que nuestro apreciable predecesor ha sa­
bido elevarse.

Venimos á la lucha periodística llenos de va­
lor „y de confianza en la bondad de nuestros prin­
cipios, dispuestos á defenderlos con toda la ener­
gía de nuestro carácter, pero guardando á nues­
tros compañeros de la prensa, por más que sean 

nuestros adversarios, políticos, todas las conside­
raciones que deben observarse entre personas 
dignas, separándonos de todo ataque personal, al 
que solo suele recurrir el que carece de razon.

¡Ojalá que en nuestra campaña periodística po­
damos ser considerados dignos continuadores de 
El Mundo Moderno en la defensa de los principios 
del partido democrático federal, basados en el- 
pacto, lazo estrecho y fundamento indisoluble de 
la Unidad Nacional.

Aliéntanos al emprender nuestras tareas la 
atenta observación que venimos prestando á las 
vicisitudes, que desdé los ya lejanos tiempos, en 
que abrimos los ojos á la luz de la razon, incesan­
temente sufre el mundo politico, siempre en cons­
tante progreso, á pesar de los obstáculos y resis­
tencia, que porfiada y obstinadamente, con tena­
cidad inquebrantable, oponen los que se hallaban 
cómodamente satisfechos y amparados al abrigo 
de los abusos, que en los siglos pasados se hablan 
establecido á la sombra del más atroz y absoluto 
despotismo.

Increíble parece á los que hemos llegado á una 
edad avanzada la gran transformación política, 
que el mundo ha sufrido durante el presente siglo. 
El más feroz despotismo dominaba en casi todos 
los Estados de Europa y de América, al finalizar 
el siglo xvirr. Pero acababan de verificarse dos 
grandes revolucioncS7Un-a.en los Eátados-Unidos 
de America qud^se^eclararoiTTíníup-eüdientes de 
Inglaterra, proclamanddTbs^derechos individua­
les, la autonomía individual del Municipio y de la 
provincia ó Estado, y constituyendo una Repú­
blica federal, que ha ido creciendo en riqueza, en­
grandecimiento y,prosperidad hasta un punto, que 
causa la admiración é inspira temores á todas las 
Naciones del antiguo Mundo. Otra gran revolución 
había tenido lugar en Francia, en domtu'dírTífbT&n 
se habían proclamardUTaTibertady los derechos del 
hombre, derribando y destruyendo todos los pode­
rosísimos elementos, en que se apoyaba el más 
desenfrenado despotismo, y constituyendo una 
Republica unitaria. Esta fatal circunstancia per­
mitió, que se apoderara de aquella nación ún ge­
neral afortunado, declarándose emperador, y so­
metiéndola á su autoridad absoluta. Los reyes y 
emperadores de Europa despues de vencidos y so­
metidos al imperio francés, se coaligaron y ven­
cieron al emperador, restituyendo en el trono de 
Francia á la antigua dinastía, pero esta ya no se 
atrevió á restablecer el despotismo absoluto, sino 
que otorgó una carta constitucional, bien que

"BEfbJuqWi'luiJ luq 4» nación francesa.
La semilla de libertad esparcida en Europa por 

la revolución de Francia, no podía d^?F 3e~prtp- 
dncir maravillosos efectos. Empapado en los prin­
cipios por ella promulgados el ejército imperia­
lista francés no dejaba de propagarlos en todos 
los países á donde llevaba sus armas.-

En nuestra misma nación, que tan heróicamen- 
te defendió su independencia contra el ejército 
invasor de Napoleon, los principios de la revolu­
ción francesa, aprendidos por nuestros padres, 
que con gran entusiasmo los habían acogido, 
produjeron la inmortal Constitución de 1812, que 
la nación se dló asi misma en uso de su sobera­
nía, y en la cual se consagraron los derechos in­
dividuales del modo más categórico y positivo. 
Constitución que fué anulada y destruida y 
atrozmente perseguidos sus autores por Fernan­
do VH á su regreso de Francia, aleccionado pqr 
los déspotas de Europa, engreídos y orgullosos 
con la derrota de Napoleon y con la restauración 
de la llamada legitimidad en aquella nación.

Pero las ideas no perecen; el impulso dado por 
la revolución francesa no podia retroceder, y en el 
año 182o'la revolución en España volvió á procla­
mar aquella Constitución, que hipócritamente 
fué aceptada y jurada por el rey á reserva de 
combatirla por todos los medios.

La Santa Alianza acordó la abolición de la li­
bertad en España y el restablecimiento del más 
duro y feroz despotismo, y decidió que al efecto, 
como vanguardia, entrasen en España cien mil 
soldados del ejército francés, á reserva de enviar 
refuerzos si fueran necesarios. Pero no previeron 
lo qne necesariamente había de suceder. El ejér­
cito francés, como tal ejército, combatía-y des­
truía la libertad en España; pero sus oficiales y 
sus soldados poseídos de los principios de libertad 
proclamados por la Revolución francesa, los pro­
pagaban y difundían entre los habitantes de todos 
los pueblos por donde transitaban, acreciendo así 
el espíritu liberal, que estalló á la muerte de Fer- 

I nando VII, ¿Y qué ha sucedido en aquellas na-

Clones que formaban la Santa Alianza? La Francia 
hoy está convertida en República.

El Austria, entóneos absolutista, es hoy liberal 
y constitucional, constituyendo una nación fede­
ral el Austria y la Hungría. La Prasia, entóneea 
absolutista, constituye hoy el imperio Aleman li- ' 
beral, constitucional y federal. La Rusia, enton­
ces como hoy ahsoluti.^ta, dió, sin embargo, el 
gran pasó del conceder libertad á los siervos, y su 
amor á la libertad y el áu.sia de obtenerla, la tie­
nen-hoy en un estado tal de agitación y de per­
turbación, que sólo el pensarlo aflige y acongoja 
el espíritu más fuerte. Imposible es que deje de 
óbWTrurla libertad que de justicia se debe á todos 
los pueblos. TatTPagfOjpmacion han sufrido aque­
llas naciones que en isSSTWni.dasr en Alianza, ' 
Santa, acordaron la abolición de la TThmSd-mit" * 
toda Europa.

Otras naciones libres é independientes se han 
erigido como la Grecia, Rumania, Bosnia,y otras ' 
desmembradas del caduco imperio otomano, que 
se halla amenazado de haberse de retirar por com­
pleto de Europa, volviendo la gran ciudad de 
Constantinopla á adquirir su deseada libertad y 
la importancia que de justicia le corresponde en­
tre las Naciones Europeas.

En América las antiguas colonias españolas de 
aquel continente, tan inicuamente regidas, go­
bernadas y administradas por la Metrópoli, se 
hallan hoy separadas de ella, habiendo proclama­
do- su independencia y constituídose en Repú­
blicas,- al ganáis dé'-eW-as—federales, como ias do 
Méjico .y Buenos Aires.

En África, la Argelia, sometida en otro tiempo 
á un Dey tributario del Saltan, es boyuna pro­
vincia de la República Francesa.

Gran novedad y muy importante ha sido la uni­
dad de-Italia; pero esta Nación compuesta de Es­
tados que fueron indepenáTentW'no^IográTá con­
solidarse, ni acallar las grandes disensiones, que 
en ella existen, sino afirmando muy sólidamente 
su unidad, pero constituyéndose en Estados fe­
derados , recobrando dentro de aquella unidad. 
Nacional, su autonomía los que antes fueron Es­
tados independientes.

También Inglaterra está pasando por una cír- 
sis, que no puede tenerotoo término, que el reco­
nocimiento de la auTônoÊûîacfëTrl^da, constítu- 
yendo con la Inglaterra y Escocia una nación 
federal.

Y entre nosotros mismos, y en nuestra herma­
na Portugal, se está operando un movimiento da 
union, que no podrá tener otro término, que la. 
constitución de una sola nación federal.
.-..-Hé aquí los maravillosos efectos, que en el pre­
sente siglo ha producido la FWtrgrmda de loa 
principios proclamados por las revoluciones'íralt  ̂
cesa y americana de fines del siglo pasado. La fa­
cilidad de las comunicaciones, el vapor, la elec-- 
tricidad, proporcionan los medios de divulgar y 
propagar aquellos principios. La civilización, el 
progreso no pueden retroceder, y es imposible 
predecir la trasformacion, que en sentido dé la li­
bertad, de la democrácia y de la federación;habrá 
sufrido el mundo al finalizar el presente siglo. No 
hace muchos años, que partidos liberales, que ha­
bían prestado muy grandes servicios á la causa 
de la libertad, se burlaban de Jas palabras, auto­
nomía, democrácia y de los derechos individua­
les; hoy alguno de ellos como el progresista, ya sa 
apellida demócrata; pero hay todavía quien afec­
ta no entender, á pesar de ser personas ilustradas, 
lo que significa la palabra pacto, no obstante de 
estar al alcance de toda persona, áun de la más 
vulgar instrucción. No nos apura esto. Hace vein­
ticinco años era insignificante el número de de­
mócratas en España. Hoy -los federales lo llena­
mos todo. Tengamos fé.en la propaganda, y espe­
remos confiadamente que aumentando de dia en 
dia el proselitismo hemos de ver, sin que tarde 
mucho, practicados nuestros principios y realiza­
das nuestras aspiraciones,

José C. Sorní.

NUESTRO PROGRAMA.

Pocos partidos, mejor dicho, ningún partido da 
los que hoy existen en el campo de la política «J- 
pañola, puede presentar al estudio y análisis de 
sus conciudadanos, dogma tan sencillo, credo taa 
determinado, aspiraciones tan concretas, princí» 
pios tan exactamente definidos como el partido, 
cuya bandera venimos á sostener,^ sustituyendo i 
Sf Mundo Moderno que le había sostenida hasta 
ahora.



LA VANGUARDIA.

Eu dos solas palabras : auioítomía y pacto, está 
contenido lo esencial de nuestra doctrina; casi 
«on una sola, autonamia, pudiera expresarse todo 
nuestro pensamiento ya que proclamada la auto­
nomía del ser humano, es de absoluta precision 
admitir el pacto como medio único de resolver 
los problemas de relación entre los séres autó­
nomos.

Esto nos escusa de presentar á nuestros lectores 
nn programa que holgaría por completo: nuestros 
lectore^ le conocen, y cuando no le conocieran, si 
la palabra autonomía y pacto no pareciesen suâ- 
■ciefites para fijar y representar nuestras convic­
ciones, recuérdese lo que el Jefe de nuestro parti­
do, ér Sr. Pí y Margal! expuso en su discurso de 
Alicante.

Ño reproducimos integro este notabilísimo tra­
bajo, modelo de buen decir y copioso en altos pen_ 
sainientos y nobles ideas, pero séanos lícito entré, 
sacar algunos de sus párrafos que encierran en la 
frase castiza, propia y exacta del orador, lo fun- 
danlental de nuestro procedimiento.

«Ñpsotros somos los demócratas de siempre. 
Partimos de la razón humana, quepqnsicT&ramos 
fuente de toda eertidumb^bas^ffe toda moral y 
raíz (le todo, dérbchbTLa' miramos como el únicc- 
medio de investigar la verdad; y creemos que, sa 
inçurre en error, sólo ella puede corregirlo, y si 
en la duda, sólo ella desvanecerla. Entendemos 
que es soberana en todo hombre que viene al mun­
do, ¿r damos á la razón individual tanta ó más imj 
portancia que á la colectiva.

Là razon in dividual es realmente la iniciador 
de todo progreso; la colectiva no hace más que re­
coger los pensamientos del] individuo, purgarlos 
de!, absolutismo couque nacen, fecundarlos y dar­
les forma y vida. Concibe la rázon colectiva, pero 
no engéndra; es, en el orden de las ideas, lo que 
en el de la reproducción la mujer respecto del 
bombre. El individuo tiene muchas v^eces razon 
coptra la humanidad enteijg así^ quo-la huipani- 
dad, ó, lo que es IotuîstïTOTIr ra^n colectiva, no 
puede ser Juez ni árbitro do las ideasáqrfenáTu- 
dividualdá origen. Por esto, y porque todo pro­
greso suele empezar por la n egacion individual 
de una .creencia colectiva, creemos ^ue el hombre es 
autónomo y debe ser completamente libre en las 
manifeátafthjnes:de^su~ razón, su actividad V su 
conciencia.

Queremos libre el pensam iento y, como conse- 
cuencia, pedímos la libertad, absoluta de imprenta, la 
de'reunirse y la de asociarse-, es decir, la libertad de 
la-palabra hablada y de la palabra escrita. No ad­
mitimos para esta libertad máa que un límite: no 
podemos consentir que la palabra sea nunca ins­
trumento de ninguno de los crímenes que están 
castigados en todos Ios-Códigos del mundo; la in- 

, juriá-, da calumnia y el llamamiento á las armas.
Q,ueremos libre la conciencia y, por consiguiente, 

que cada ciudadano adore á Dios bajo la forma 
que más le plazca, no pagúe sino á los sacerdotes 
de su culto, no se vea jamas obligado á prestar 
juramento, no oiga hablar de religion sino en el 
recinto de su templo, y sean meramente cfyiW- 
por la leyjiUíaíatr+muWO, ur'Të^sTrd’ÿ“fâ^Sà^ 
îaensav

■Q,uere^nos libre ia acti oídad y, por consecuencia, 
que pueda cada ciudac’auo consagrarse á la in­
dustria que considere más acomodada á su apti­
tud y á su talento; ejerza, con ó sin título, asilas 
profesiones liberales como las mecánicas, y pue­
da aprender y enseñar lo mismo dentro que fuera 
de la Universidad ó del Instituto.

Queremos que nadie pueda ser detenido ni prese, sino 
por razón de delito, y áun los que tengan la des­
gracia de ser objeto de procedimientos criminales 
puedan y deban ser excarcelados, bajo fianza, 
como no se trate de crímenes graves dé cuya 
ejecución resulten, desde luego, convictos ó con­
fesos. La prisión preventiva entendemos que debe 
llevar consigo la indemnización de perjuicios 
para el procesado á quien se absuelva, y servir de 
abono para aquel á quien se condene.

Queremos quepuedan elegirá sus concejales, à sus 
diputados provinciales, á sus diputados á Cortes,ásiis 
jfobeniadores g‘¿^us^j:ueceatQ^Qi los ciudadanos que; 
hayan llegado á la plenitud de su razón, sean ó 
nó- padres de familia, y paguen ó uó contribución 
d^Cta.
' Queremos, además, libres á los pueblos y á las 
provincias. Entendemos que unos y otras deben 
ser autónomos en todo lo que á su vida interior 
corresponda y, por consecuencia, que puedan 
dársela Constitución que les plazca, organizar 
como quieran los tres poderes, disponer de la su- 
J^ipnte fuerza armada para mantener sus acuer- 
^^®L^eûèr su especial administración y su Ha­
cienda, imponer y cóbfar ■ tfíbútós,^ levantar em- 
Jíestitós, construir obras públicas, hacer, en-ana 
pálabra; cuanto dentro' de sús éspeCiáleS y priva- 
tivos iütéréses^ püéda Contribuir á sü mayor 
s^htúra.

Pensamos mantener unidas con la' A(étrópoli^^álAS 
coioitias, que pretendemos elevar, désde' lüégó, aí ran'pá 
de provincias; confiamos, por jdn, en que Portugal, dé- 
poniepdo antiguos ódios y seguro de conservar 
bajo*Ia federación su personalidad; venga de nuevo 
á formarpar/e de nuestra común patria.

Queremos íamliien libre y autónoma la nación, eun- 
^ue sólo iJeápues de haber sido reconstituida so­

bre la libre y espontánea voluntad de las provin­
cias y escrita la Constitución por que haya de re­
girse. Constituye lo que llamamos pacto la declaración 
de esa voluntad de las provincias para formar la na­
ción y el otorgamiento de la Carta constitucional don­
de se fijen las atribuciones del Estado y la orga­
nización de los poderes públicos.

Llevamos nosotros más allá de la patria nues­
tras miradas, y queremos, no sólo la federación de 
las provincias, sino tambie'n la de las naciones. Hay 
para nosotros intereses internacionales, como los 
hay interprovinciales, y entendemos que pues 
existen, han de tener órgano que los represente y 
poder que los dirija. Intereses internacionales son, 
por ejemplo el empalme de los ferro-carriles, los 
telégrafos y los correos, la determinación de los 
límites, el paso de rios que atraviesen el territorio 
de dos ó más nacionés, el uso de los mares interio­
res y de los estrechos, los arbitrajes, la extradic- 
cion de los reos, la validez de las sentencias dic­
tadas por tribunales extranjeros, las cuestiones 
de nación á nación por intereses económicos ó 
políticos. Para el arreglo de todos estos negocios 
y sobre todo, para orillar estas cuestiones, origen 
de frecuentes guerras, quisiéramos ver enlazadas 
por los vínculos de la federación las naciones to- 
da’s, y ya que esto no fuese posible, las de Europa 
ó las de la sola ra^a latina, que con esto podría­
mos muy bien contentarnos por ahora los que 
amamos la humanidad y sabemos lo lentos y difí­
ciles que son los progresos de los pueblos. »

A lo tan enérgica como claramente expuesto 
por nuestro ilustre correligionario, nada podría­
mos añadir, que no fuera parte á desvirtuarlo. 
Ponemos aquí punto á nuestra exposición de prin­
cipios; esos principios que Pi y Margall ha ex­
puesto con tan severa elocuencia, esos son los 
nuestros; esos que él ha mantcnido,^esó3 manten­
dremos nosotros; ese programa tan admirablemen­
te presentado porel insigne propagandista, eSO es 
nuestro progama.

------- - - La Redacción.

POLITICA DEL DIA.

Inútil nos parec9 manife tar que nuestra actitud, 
con rcspecto-al-niinisteriq Sa gasta, es hoy y será ma­
ñana de todo en todo hostil. En oposícíon frapea y 
leal, pero decidida y cruda, combatiremos sin tregua, 
sin descanso á esta situación como habríamos comba­
tido la dé Cánovas del Castillo si en su tiempo hubie­
ra existido La Vanguardia. ,

No confundimos una situación con otra, ní igua­
lamos esto y aquello: nuestra hostilidad no es pasión 
ciega, y no ha de conducirnos, á sostener lo que seria 
á todas luces injusto. El gabinete Sagastá concede á 
los españoles algunos grados más de libertad que Cá­
novas les eoncedia: hada encontramos en esto de malo 
para Sagasta, sino lo que tiene de concesión: ¡triste 
cosa haber do estimar como gracia 10 que podemos 
exigir como justicial ¡recibir por ageno favor lo que se 
debe tener por propio derechol

Fuera de esa concesión, pnramenio graolcsa, coa. 
que el minjáiittfio uns firvorecé y que cesará cuando vi- 

"■fiiéren voluntad al señor Ságasta, nada bueno para 
cLpáís, nada útil para la libertad puede llevar á cabo, 
ni aun intentar siquiera esta situación insostenible. 
Llegada en mal hora y peor sazón á. las esferas del 
poder, tiene dentro de sí el vicio de origen, que al cabo 
ha de causar su muerte, y hállase, para que las difi­
cultades sean más, rodeada por estrecho é inflexible 
círculo de hierro con que los conservadores la han apri­
sionado inpidiéndola todo movimiento.

Excasa, nula podríamos decir sin equivocarnos, es 
là voluntad del gobierno para acordar importantes 
reforman ya administrativas, ya económicas, ya socia­
les; mas si por acaso, venciendo su habitual apatía, 
su característica indiferencia, pretendiese iniciar algo 
provechoso, no podría dar un paso sin tropezar con los 
lazos, las redes, las trampas de todo género conque 
los oanovistas les han acordonado.

. Véase por qué, sin que seamos oposicionistas sis­
temáticos, podemos anfeipar la idea de que estare­
mos siempre en la oposieion.*

y aun podemos llevar más allá nuestros vaticinios, 
y decir que nuestra oposición razonable y fundada, 
nunca-genial y caprichosa, comprenderá á todos íós 
partidos doctrinarios, sín'excepcion: desde el moderado 
hasta el radical, ambos inclusive.

Entre este y aquel, como entre los matices inter­
medios no existe diferencia alguna fundamental, las 
doctrinas en su esencia son iguales, sus procedimien­
tos análogos.

Para subir Sagasta al poder fné necesario produ­
cir una crisis extra-paflamentafía, ó mejor dicho anti­
parlamentaria: el jefe del Estado prescindió de là 
mayoría de las Córtes para nombrar ministros. Este 
procedimiento, erigido en sistema, ¿á dónde nos con- 

, duciria? Pero consto que el caso no es huevo; ya los 
radicales emplearon idéntico medio para ocupar el 
poder en tiempo dc D. Amadeo; por cierto quij ese 
procedimiento contribuyó á la caída, de aquel mo­
narca.

Hoy los amigos de Sagasta disuelven las Córtes; 
plantean los presupuestos sin antorizacíon: tampoco 
es nuevo el casó; los radicales-emplearon aquel pro- 
cedimiento en el reinado á que ántes nos hemos re- 
feridó.

Y lqsAadicgleS; se jactan, de . liberales y alardean; 
dc dcmiócraías, y los misinos amigos de Sagasü .se 
llaman liberales, y en efecto, tan liberales son los 
unos como los otros, y tan imposibilitados están éstos 
como aquéllos de llevar á la ^gobernación del país las 
reformas fundamení ales que ha menester para el des­
arrollo de su riqueza y para la consecución de su bien- 

t editar y su adelantamiento.

¡Ah! Estas reformas no pueden darlas ni las da­
rán nunca esos partidos de medias tintas, tímidos en 
la conducta, apocados en la doctrina, asustadizos y 
vacilantes, que si, por ventura, avanzan un paso se es­
pantan muy luégo de su propio atrevimiento y retro­
ceden mucho más deprisa de lo que habían adelan­
tado.

Tal es nuestro criterio general para juzgar al par­
tido ó partidos que hoy nos gobiernan; descendiendo 
á casos particulares y concretos, claro es que censu­
raremos lo que hallemos digno de censura y aplaudi­
remos sin rebozo y sin vacilación lo que encontremos 
digno de aplauso.

¡Ojalá sea mucho! aunçiue no lo esperamos.
Expuesta nuestra actitud, nada nes parece más 

propio para poner término á este primer trabajo que 
la manifestación de ese deseo y de esta esperanza.

A. Sánchez Peréz.
—í---------- «^-----------—

LA UNION DEMOCRÁTICA.

No neeesitamos hacer la historia de esta idea. 
Todo el mundo sabe cómo nació, cómo se desar­
rolló, cómo murió, y nadie ignora en qué circuns­
tancias y por 'qúiqnes ha sido de nuevo levantada 
esa bandera, abandonada por los mismos que qui­
sieron enaltecerla haciendo concebir la esperanza 
de que á su sombra iban á conquistar el mundo. 
Pero es preciso, es conveniete y necesario insistir 
uno y otro día en sus funestos resultados para las 
agrupaciones y él porvenir de la democracia.

La union democrática, sucesivamente exaltada 
y abandonada por sus apóstoles, nó ha'Ktdirfíl 
puede ser más que el pretextó para impedir la or­
ganización de los partidos democráticos, ó para 
desorganizar, perturbar y quebrantar los ya orga­
nizados. Pruebas evidentes de ello nos ofrecen la 
ineficacia de todas las tentativas hechas para rea­
lizar este imposible, y el hecho elocuentísimo de 
que semejante idea no ha tenido nunca partida­
rios sino entrq^uellos á quienes, por unas ú otras 
razones, iuteresaba-écqnvenía anular la podérosa 
y legitiffita-influencia déTélémeuto histórico dé lá 
démocrácia, Ejemplo y demostráciéu no menos 
elocuentes de su pernicíoso-í ujo los ofrece hoy 
mismo el partido progresista, que v 
unidad por haber atendido en su formación ántes’ " 
al número qun á la integridad de la doctrina; el 
partido progresista, que empieza á conocer este, 
vicio de origen, que. le inutiliza para toda acción 
ha pedido y aconsejado el inmediato deslinde 
por la voz de sus órganos en la prensa, aunque _ 
despues la disciplina les hayo, obligado al.silencio 
intentando, inútilmente conjurar una discordia 
inétdtáblé, y que á la corta ó a la larga habrá de 
realizarse en el seno de esa agrupación, con todas 
SU’S lastimosas consecuencias de divisiop y frac­
cionamiento. >

A ú^evalécer la idea democrática, hubiérase 
realizado con ella.la confusion máaespantosa, eu-r,. 
yas consecuencias serían la impotencia de la de- 
mpc.rácia en el presente, y en el porvenir, si el 
a7ap lo pusiera en sus manos , la perturbación y 
la ruina de la démocrácia y del país. Afortunada­
mente el partido fé3êrar, mejor^Iêccîônado ó me- 

mér momento los propósitos, las tendencias y el 
fin de los panegiristas y propagadores de esa 
union absurda, y la combatió enérgico y perseve­
rante, con tanta fortuna, que al fin nuestros afines 
vinieron á recnoocer lo absurdo y lo imposible de 
sus intentos, renunciando á ellos., aceptando el 
procedimiento de la coalición único digno, posi­
ble y hacedero, y procediendo en consecuencia á 
organizarse como partido con personalidad, ban­
dera y credo propios.

Hasta que esto sucedió, pudieron las tentativas 
dé union democrática esplicarse, aunque nunca 
satisfatoriamente. Vencida la démocrácia, comba­
tida en todas partes, obligada á organizarse y vi­
vir en la sotabra, nO era extraño que hombres re­
cién venidos á nuestro eampo, poco conocedores 
de los asuntos de la démocrácia histórica, cuyos 
enemigos habían sido, la creyeran, sino muerta, 
desorganizada, y soñaran en el delirio del venci­
miento con una organización imposible y diremos 
que antidemocrátieav-í^ero- reconocido el érror, 
acordada, si bien no por completo realizada, la 
organización de los partidos en el campo demo­
crático; en alto y á la luz del día sus banderas,: 
resucitar aquellos propósitos de union caótica, es 
uua insensatez y una torpeza.

Ello es, quéá pesar dé todo; á pesar de losTraca- 
sos recientes dé esa idea se intenta todavía con 
tenacidad incréibîèylaùzarla coma manzana dé 
discórdiabn el campo dé la démocrácia. La union 
democrática no ha dejado aún de ser una amena- 

. za para el partido federal', contra ef que señalada­
mente se propagó siempre, y el partido federal; 
tiéné el estrechof dóbér dé .combatirla. Nosotros' 
hemos de hacerlo en su nombre, sin descanso y sim 
piedad, éon tanto más motivó éuantó que erpafti- 
dó progresista, por ló ménos, raUchos dé sus más' 
influyentés eleménfOs, no han rénúnciadó toda- 
vía'á'^sús primitivas preten-siones -dé Union, cuyo 
único objetó corisiste én hácerníe-la' democracia' 
un cáos, de las doctrinas confusion, y amalgama 
monstruosa de los procedimientos: Las consecuen­
cias de esto se revelan bien claramente en mani­
festaciones recientes como la realizada no hace 
mucho en una importante ciudad andaluza, en

donde, como en otras muchas partes, hay repu­
blicanos, que no saben lo qué son, ni con quiénét’* 
están, ni áun lo que quieren; y cuyo resultado se­
ria el entronizamiento, por sorpresa, de las doctri 
ñas y de los procedimientos radicales en el poder” 
conla proscripción y la persecución de la parto 
.más sana y numerosa de la démocrácia histórica. 
La union democrática traería inevitablemente 
una democracia, en la que nuestras ideas serian 
tan ilegales y nuestros hombrés tan pérseguidos 
como lo fueron bajo la diñastía de Saboya.

Esto debe evitarse á toda costa en bien de la 
démocrácia misma, sin téner én cuenta las decla­
maciones ni las profecías de nuestros enemigos, 
empeñados en augurar terribles catástrofes sino 
noS'sometemos á ellos. No vendrán esas catástro­
fes porpue tenemos la evidencia de que los fede­
rales las evitarán á tiempo; pero en todo caso, 
nunca nos alcanzaría la responsabilidad de una 
nueva vergüenza como la de 1873. De ella habrían 
de responder ante la democracia y ante la histo­
ria los que Con sus impaciencias; ó con su credu­
lidad ó con sus ódios contribuyan á edificar esa 
Babel de la union, que habrán de abandonar por 
imposible cuando sea tarde, cuando las fuerzas 
enemistadas é incapaces de una rápida concentra- ' 
cion no puedan hacer frente á las huestes conser­
vadoras, siempre en acecho de nuestras torpezas, I 
dispuestas siempre á aprovechar las vacilaciones^ ! 
de lo's republicanos. ' J

'Sabemos de sobra que nuestra^^bposicion, que ^ 
una vez ha salvado ya á la democracia del abisuíb«*r:.. 
á que la condujeran los desdichados propósitos de ** 
esa fusion unifleadora, concitará los ódios de todos 
nuestros enemigos.

Gritarán para hacer creer que tienen razon. Los - . 
federales no deben por eso retroceder en su ca­
mino.

Antonio Redondo Oriuols.

MADRID Y LAS PROVINCIAS..
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Los qué consideran la centralización como una 
panacea que cura todos los males dé los pueblos,, 
aumentando tóXividad y prestándoles poJe-  
canee dé -sus afirmaciones, juzgan muy super­
ficialmente e incurren en errores de funesta tras­
cendencia. La.xíentralizacion es á las colectivi­
dades, lo quó la hipertrofia á un organismo; no 
se efectúa sino á expensas de los demás elemen­
tos constitutivos y determina un lamentable des­
equilibrio de fuerzas.

Afluyen á- un soló punto las energías del todo, y- 
el tod^o resulta necesariamente imperfecto; hay » 

, de un lado exceso de vida y este exceso se tradu­
ce en una cáféncia de medios de desarrolloen el 
resto dél organismo. No están ras actividades,en 
relación con el fin á que se íiirigeu y de aquí la 
confusion,dé fuerM,s,, su neutralización mútua f 
los'"frKtéÁ fesülfánbR' que necesariamente se'^'”si-' 
guén de la'hplicacíon delisistehia centralizador a 
la ¿gobernación; de los pueblos. Es un prpeedi-’ 
miento anti-nátural; sus consecuencias no púeden- 
ménos de' sér des'astrósás.

Ejemplos' de esta verdad los hallauips á .cada, 
momento; desgraciadamente, las soc'iédádéS bu- 
mnnás sR encuebtrah aún en un estado muy rú- 

■ ditaeiiWpi^ry-ie«~in«tituci(:»n6s-poFque se rigen. 
, son, , por 10- general, .tan ¿•imperiaeias.-ninmo el 

grado de cultura á que responden.' '
Fijémonos en nuestro país. España sufre, como 

pocos pueblos, las tristes consecuencias de la cen- - 
tralizacion administrativa y política,.y como pó-» 
eos pueblos también, preéentá condiciones favo­
rables ala autonomía de sus organismos parcia­
les, hoy provincias. Madrid con su vida poderosa, 
con su riqueza formidable, cen sus inmensos re­
cursos, forma un terrible contraste con la vida 
mezquina, con la pobreza, con la dolorosa agonía 
en que se ágitá el resto de nuestra, patri a. Aquí la 
esplendidez, el lujo; allí, la miseria; aquí, la pro- 
digálidad; allí, la forzada estrechez; aquí, las 'di­
lapidaciones sin freno; allí, el constante é impro­
ductivo trabajo.

Todo lo absorbe el centro; Madrid es el abismo 
en que sé hunden y desaparecen para siempre in- 
ménsó's capitales-amasados con el sudor de los 
pueblos- Las provincias tienen, como resultante 
de ^sus esfuerzos, la sola satisfacción de crear un 
centró que es un constante sarcasmo á su laborio- 
sidaddnfecunda. Trabajan y se sacrifican en aras 
de Madrid; el gobierno responde á esto sacrificio , 
con la más negra de las ingratitudes, atríbúyese . 
el papel de padre de fafnilia, y resulta un padrg. 
^Í^I^ÁiliÁA^^ á

Del sistema centralizador se sigue un dualismo 
funesto y un dilema cada una de' cuyas solucio­
nes- conduce al .absurdo. - O Madrid ó las proviú- 
c¿as;.el,,sacrificio se hace inevitable, la oposición, 
dé fuerzas se ha establecido y las cousecuenciás ' 
del choque no pueden menos'de ser desastrosas y. 
terribles-hrLas provincias agonizan, pero ni qiife- ' 
ren ni deben morir; es necésafio que la naturale­
za reóóbré ‘sus derechos, qué el pez chico no eo.iiT.;. 
tinúe devorando por mas tiempo al fæz .grande^., 
porque el, resultado necesario y lógico será là' 
muerte de.' ambos.

Sólo úu cambió radical en las reí aciones deMn-r.. 
drid con las provincias, puede sintetizar los doa ' 
términos de la .autonoinia, .y resolver satisfácto-“ 
riáhiénte el conflicto.—No hay dérecho contra el" 
décécho.----Viva la capital,.pero no ú^bxpensas de?. 
lasrprouinc as; esto, ni es justo ni- es conVenientë . 
para, el país. La de'scentfalizaciob aliviaría lá'ter-'• 
rible eùferinédàa,' más tab soló éú'hus síntomas; > 
el vicio dé origen persistiria Biempre.v El recqno- 
cimiento de autqnomía dé todos jos órgañismós, 
CíSrtará el maV-dé fáízy àhrii^âÎ’dsctébsoâ"horizon-'

: W'fi íá’prdsperidhd y'al progresí^e Bspaña. El 
interés general se impondrá á mezquinos intere­
ses particulares; las provincias, que encierran, 
suficientes gérmenes de riqueza para vivir vida 
propia, no tendrán que pedir de prestado á Madrid 
lo que es suyo; no tendrán que humillarse en de­
manda de recursos que les corresponden de dere-
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LA VANGUARDIA.

trabaio será productivo, abandonaremos 
nara siempre este funesto camino que 

'^ínnSe á la destrucción, al aniquilamiento, 
MI MMavoto. Cubra cada entidad sus uecesida- 
í AfÍptúe despues la relación en beneficio ge- 
^®® VKbaien las provincias para sí ante todo. 
IVcésar lo qu^s del César y á Dios lo que es de

Dio». EnriOue Vera y Gonzalez.

guerra, a la guerra.
,Por dué no hemos de repetir muy alto en tiempos 

«normales y entre el estruendo de (^s pasiones exci- 
toda“lo que á toda hora se repite en tiempos norma­
les se aprende en las cátedras y se ve en los hbros?

insigne cobardía sería acallar las voces de la con­
ciencia ante el temor de perder una popularidad , que 
Ss hombres buscan por medios en nuestro juicio no 
muv pudentes; El epígrafe de nuestro articulo esta 
Tn ía conciencia de todo demócrata y verdades como 
la que encierra, deben manifestarse con tanto más vi- 
«or cuanto estén más desconocidas u olvidadas.

No somos, no podemos ser de los que creen que los 
españoles han de tener siempre razon sobre los demás 
pueblos por el mero hecho de ser españoles. Declara­
ciones de este género hemos visto en la prensa, fran­
camente expresadas y aplaudidas, y úntes que todo 
debemos pretextar como hombres civilizados de lo que, 
i título de españoles se nos quiere imponer, por los 
que fian la razon á los pulmones. , , , ,

Nó- los españoles pueden como los demás hombres 
dejar de tener razon en determinados casoé, y si esto 
sucediera, los fueros del derecho imponen al hombre 
honrado el deber de defender la justicia contra sus 
compatriotas, contra sus amigos, contra la humani­
dad entera, si fuera de la humanidad hubiese algo ca­
paz de ¿ponerse en contradicción con los destinos de 
^^^ Al buen sentido de todos los demócratas apelemos 
para que, uniendo su voz á la nuestra, salgan á la de­
fensa de lq.que es una consecuencia del programa de­
mocrático; consecuencia de la libertad que no consiente 
la imposición de la fuerza, de la igualdad que no admi­
te otro criterio que el de la ley, de la fraternidad que 
es precisamente la protesta más enérgica contra la glo­
ria que se riega con lágrimas y se asienta sobre monto­
nes de cadáveres.

No solo los demócratas, sino todos los^españoles, no 
pueden desconocer le inconvchiK^ucla de una guerra 
para la que ni estamos dispuestos ni provecho alguno 
sacaríamos de ella, separándonos como nos separaría 
de las corrientes del trabajo, unicas que pueden lle­
varnos al 1 regreso agrícola, industrial, comercial y 
c entífico en el que estamos muy por bajo de los demás 
pueblos.

Hay lazos de solaridad que no pueden desconocerse; 
indisolublemente nos unen con Francia los dé raza, 
costumbres, afinidad de idioma, comunidad de aspira­
ciones y el peligro común que á las dos naciones y á 
Italia amenaza. ,

En nuestra misma pátria tenemos la persistente 
huçlla del inglés, cuya planta pisa nuestro territo- 
lib éh Gibraltar, complica nuestra administración con 
eU contrabando, atenta'á la unidad de la península 
ibérica, con un protectorado humillante para Portu­
gal, y se mezcla en todas nuestras contiendas, favore- 
ciendn siempre los intereses du los enemigos de la

pagar nuestras ideas políticas sin treguas ni descanso 
para llevar el convencimiento de su bondad hasta el 
ánimo de aquellos qrm más rudamente las. combaten, 
hoy, tal vaz porque no las comprenden, y en combatir 
resueltamente la desastrosa administración de estos 
gobiernos que tan mal parados están dejando los in­
tereses públicos.

Pero á la vez que exponemos y defendemos los 
principios escritos entre los pliegues de la bandera fe­
deral, principios que entrañan la justicia, moralidad 
y ventura de los pueblos, y medimos las armas con 

, las de nuestros adversarios, preciso nos^ es dar alguna 
satisfacción á las exigencias de la curiosidad pública 
que, en la época que atravesamos, han adquirido gi­
gantescas proporciones.

La sección de noticias constituye hoy una parte 
'esencial de todo periódico diario, por la necesidad de 
tener al corriente,á los lectores, de ciertos sucesos que 
OGúrton continuamente y ,que no merecen los honores 
de ser tratados con demasiada extensión.

La Vanguardia procurará satisfacer en cuanto le 
sea fácil la curiosidad natural de sus abonados, espe­
cialmente en la parte que con la política se relaciona, 
pero desde luego debemos advertir que el noticierismo 
Je este periódico no ha de descender á cosas triviales 
ni mucho ménos á-aquellos que están intimamente li­
gadas con la chocarrería., - ,

Somos,, ántes que nada, soldados de una idea; veni­
mos á luchar por los principios á que rendimos culto 
y no á-entretener el ánimo de. los lectores con la nar­
ración de ciertos hechos que tienen más de chismogra­
fía que de otra cosa.

El noticierismo de La Vanguardia no traspasará 
nunca los límites de lo útil y lo necesario.

Juan Rabadan.

LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD.

Tres palabras qué á los hombres sensatos, ilus­
trados y amantes del progreso les entusiasman y 
remontan á las regiones del más bello ideal, com 
prendiendo que su práctica proporciona á los pue­
blos dones sin fin, glorias que jamás cesan, con­
fianza en los gobernantes y obediencia en los go­
bernados. '

En cambio hay'uTros que sólo su recuerdo les 
afeS y llena de confusion, jEn qué consiste? ¿En 
que no comprenden su alcance? Nó, porque dema­
siado lo saben.

Natural y lógico es que practicando este bello 
ideal de la democracia los que tienen única y ex­
clusivamente ideas especulativas, los que sólo vi­
ven para el medro personal, no pueden conseguir 
sus particulares intentos en países donde se go­
bierne bajo la influencia de Libertad, Igualdad, 
Fraternidad.

Nosotros, que escrito lo tenemos en nuestra ban­
dera, y que no solamente lo comprendemos, sino 
que queremos hacerlo comprender á todo el mun­
do, lo realizaremos con fe, con entusiasmo, y si no, 
dejaríamos de ser lo que somos.

Alberto Ramos. ,

El público en general^ y nuestros correligiona­
rios en particular, son los que bande juzgar el 
resultado de nuestros esfuerzos. Si su juicio no 
nos fuere favorable, desistiríamos de la empresa, 
ratisfecbos como quien ha lealizado cuanto esta­
ba en su mano realizar: si, por el contrario, sen­
tenciaran en nuestro favor, no necesitaríamos 
más grata recomjiensa; no aspiramos á otra.

El bien de nuestro país; la estimación de nues­
tros conciudadanos y la amistad de nuestros cor­
religionarios, esto deseamos; esto procuraremos 
y esto esperamos alcanzar, que mucho puede 
la buena voluntad cuando va acompañada por 
ardiente fé y sincero entusiasmo.

La Vanguardia, en las varias secciones que han 
de contener sus columnas, se apresta á defender 
sin descanso, sus salvadoras doctrinas, únicas 
en que la patria puede esperar un porvenir de 
■tranquilidad y de ventura; á combatir sin trégua 
á los enemigos de la federación, con más vigor y 
mayor fuerza á los que, llamándose sus amigos, 
le hacen tanto daño como sus más enconados ad­
versarios.

Los artículos que en nuestras columnas aparez­
can llevarán constantemente la firma del autor; 
sin qúe por eso se entienda que de las afirmacio­
nes en cada trabajo contenidas, solo su autor-es 
responsable; nó, una es nuestra doctrina, nuestro 
pensamiento uno, y la Redacción será solidaria 
de cuanto en las columnas de La Vanguardia 
aparezca, ménos en los casos excepcionales en 
que se haga, por razones cualesquiera, salvedad 
en contrario.

Aunque la política tendrá, como es lógico, nues­
tra principal y preferente atención, no pondreino 
en olvido, la ciencia, la literatura, el arte y más 
aun la agricultura fuente de toda riqueza, la in^ 
dustria honra -de los pueblos cultos, el comercio

NOTICIAS GENERALES.

La Gaceta de hoy publica las disposiciones si­
guientes:

Presidencia.—'Decreto disponiendo que durante 
la ausencia de D. Práxedes' Mateo Sagasta se 
encargue del despacho del a presidencia del 
Consejo de Ministros, D. Arsenio '
Campos.

Orden disponiendo que durante 
de D. Eduardo León y Llerena se 
la subsecretaría de la presidencia

Martinez de 

la ausencia 
encargue de 
D. Luis de

Rule y Giner.
Gracia ÿ Justicia.—Orden nombrando á losindi- 

víduos que han de componer la comisión en­
cargada de reformar los aranceles judiciales.

Gobernador.—Ordene.s levantando la suspen- 
, siou impuesta al ayuntamiento de Vadolabosa

AL PUBLICO,

Costumbre es generalm ente admitida y casi jus> 
, tificada por el éxito, que las publlcaciones periódí-

estas tierras nii6ridíóSáCl§§7*"53Í6nt8*3é*la*béltSÍ5~T^'*9é^ casofrezcan al naCgr^lo que ;quizas no pueden cum-

bandera española. . _ .
El coloso alemán tiene también fijasn mu^daRob^

estas tierras mer.muua-ica,
la imaginación, radiantes de luz ÿ de colores, donde 
la ciencia adquiere los carácteres agradables del arte, 
y el arte llega en sus múltiples manifestaciones á ad­
quirirla necesi'laddeuna síntesis casi científica;, pues 
ya mp. ¡cabe; la insjiíracion latina ni los\moldes dé un 
formalismo mezquiuo ni en las vagarosas fantasías 
del forzado sentímentálisnio. germánico.

Y estas mis mes consideraciones que hacemos á
nuestros .eomp.atrio.tas.,. las dirigimos , tambicn_á_nues-_, 
tros hermano^ de Francia, para quienes apelamos á 
BU misma hist"' ia^' á los deberes quercllosmiisr^os glo­
riosamente se impusieron en ios momentos más gran­
diosos de su regeneración política.

Cuando la pátria cs+aba. en peligro y los ejercito^ 
enemigos invádian la Francia, ÿ la vieja idea se re­
volvía en horrible, agonía, cuyas convulsiones desgar­
raban la Rejidbihia', ÿ el aire ¿.estaba- preñado- de des­
confianzas y de amenazas de muerte, los franceses 
abiiantloé-bfazós á Tos déíná’s púebloS, les invitaban’ á
B^'f .'libfíí'a yl¿3( ofrecían su apoyo en la lucha contra-' j 
loga.tiranos,’ducha rque; por desgracia,- aún no ha con­
cluido.

Piense el pueblo fraubús^n 10' que dé' él -espéra la 
humanidad, y si un dia guiso erigirse en cabeza y 
corazón de Europa, demuestra que, aventurada ó no 
la pretension era'disculpabíu emquienes^^^J^jj^; ; 
común acuerlo en los amantes de la civilización y 
sentían como propioefilós doléfês /dp '^a Servidumbre 
extranj.ra,.

Discútase cuanta SUíquiera,, elijansq Ips jnedios lúá^. 
dignos para que la desgracia de las victimas de Saida 
y el honor del pabellón francés haden satisf^pi^ £ 
cumplida; pero que en todas las negoGiaciones^re^d^v 
eLeriterio frate^^nabque debo ' xeipar en ïàs relaciones 
de ámbas naciones.

Sebastian O rúa.

'plíTjy lo qié, aún cumplido, suele parecer muy 
inferior á lo que hicieron esperar pomposos otreci-

. mientos. En nosotros ha de padecer excepción es­
ta regla. Procuraremos cumplir la obligación que 
cónttaemés/no llevaremos más allá nuestras pro­
mesas.

Con deéeo inmejorable, con entusiasmo por la 
idea,..Jífiiiimos á sustituir en la arena periodís­
tica á El F/undo J/gderno\ iQm&xnos á nuestro cargo 
servir las suscriciones de este diario á quien no 
hemos de escatimar plácemes, ni enhorabuenas 
por,. Ip^.serviCios innegables y de verdadera im- 
port^^a que ha - prestado á nuestro partido, en 
circunstancias bien difí'glW y momentos muy 
•críticos. '

Ninguna relación de,-.empresa á empresa éxis- 
té'éútíéla qúe*fúnéó\¡^ ^Jiáo JülodertíOF lo*qué 

■ hoypiiblíca LAyÀNÔijjaDi^;.han pactado^ úp obs- 
táhtevéstáy'^úéii^éfi^eúfdél p^tidqjASÍ coiné 
para simplià^àï^^â'ê’àWj^àé(j).r^p'^^^ 
este periodicTi^dontinue sirviendo las súscricíóú'és

Izo de union de unas’naciones con otras, ningu­
na en fin do las manifestaciones de la vida lni- 
mana.

La Vanguardia, se publicará, por ahora, toioi 
los dias ménos los lunes: aparecerá por la maña­
na y se han adoptado las disposiciones convenien­
tes para que nuestros suscritoros de Madrid lo re­
ciban con puntualidad y en las primeras horas.

Agradeceremos como un verdadero favor dis­
pensado á la empresa y aun ál partido, que los se­
ñores suscritOrés énvien quejá inmediata á la ad­
ministración de cualquiera informalidad. 6 falta 
en el servicio. Este es el único medio que tene­
mos para corregirlo,; que dificilmente se corrigen 
vicios qué se ignoran. _

Las condiciones de la susçricion, los puntos en 
que puede hacerse ÿ la formaré efectuar los pas 
gos, van estampadas á.la cábela,,de é-te número.

En este mismo númeró apatéCéú con el nombre 
bien conocido, del ' ex-miuistro S,f.. Sorní, encar­
gado por deferencia',^ qúe le agradecemos, de to­
das veras, de la dirección de La Vanguardia, la 
lista de los redactores y colaboradores, con cuyo 
eficaz concurso contamos para llevar á cabo 
nuestros propósitosT

Eso.s nombres^ conocidos ventajosamentc en^su 
mayor parte, son'muestra demuestro buen..^.c- 
seo y ofrecen segura garantía de feliz .éxito á 
nuestra empresa.

Nada más hemos de decir. , .. .
Encárguense los hechos de completar estas con­

sideraciones, hartas ya, y que pudieran parecer 
prematuras.

(Sevilla) y de la diputación provincial de Albace­
te y confirmando la del ayuntamiento de Oroso . 
(Ceruña).

— Otras confirmando una.providencia de la di­
putación de Navarra que eximió de contribucio- 
ues extraordinarias por cierto período á D. Fran­
cisco Muuqueta-

Fomento.—Orden declarando adjudicada la con­
cesión del tranvía de las Ventas del Espíritu-Santo 
á la Ronda de Embajadores á D. José López San­
chez. , -

. —Relación de los servíci'as prestados, por la 
Guardia civil durautç el mes. de Mayo último en 
la custodia de la riqueza forestal .

Según telegrama del gobernador de Almería se 
ha,practicado la inspección facultativa de los ter­
renos que han sufrido depresiones en el término 
de aquella provincia. Resulta' de este reconoci­
miento practicarlo que la depresión ha sido pro­
ducida por grandes filtraciones en las capas sub-, 
terráneas, ocasionando la remoción, de unos lOdlúÓL 
metros cúbicos de terreno en una superficie de 
seis áreas.

A juicio de los ingenieros, seria ñece.ario comn 
■ medida de precaución, construir un fuerte muro, 
. cuyo costé no bajaría de 8.000 duros.

En el bolsín quedó anoche el consolidado á 
24,90; al contado, 25,10 á fin de mes; amortizable 
42,30 dinero.

Ayer prestó el Sr. López Guijarro la fianza que 
se'le exigía por el-juzgado que entiende en la 
causa que se le sigue por las Cartas fusionistas, 
importante tres mil duros en metálico, ó sean dos 
mil para atender á la responsabilidad criminal, 
y mil para costar.

■ Anoche-á las nuevufué -herido en una ingle, 
entre las calles de San Marcos y Soldado, un su­
jeto que en union de varios amigos salja,de la fun­
ción de toretes de los Campos Elíseos.-El estado- 
de gravedad en que se encuentra ha sido causa de 
que no pueda declarar quién sea el agresor y las 
causa.s que motivaron el hecho. _ ___—-—■—

Los coroneles de ejército señores marqueses de 
Valmediano y Sierra-Bullones y duque de Ahu­
mada,- han recibido ya los diplomas de la Orden 
del Aguila Roja con que han sido agraciados re­
cientemente. ' • -- ---- ' A

-Han sido nombrados-ayudantes -de campo del 
capitán general de Extre!nadura,.ehcapítan.yrql- 
férez de infantería, respectivamente, .D. Géráráo. 
Roix y Riera y D, Antonio Andía y Riera; del brL 
gadier D. Aurelíanp Esteban, el alférez de infan­
tería D. Enrique Estéban .Vvclla, y del brigadier 
D. José Clayer,. el alférez de caballería D. Anasta­
sio Diaz y Ruiz. , ..

Esta noche, á las nueve, se reunen'W las Es- 
—euetesPías-de-San Femando,los demócratas his^' 

tórieos.del distrito de,-la -Inclusa, para-,ocuparse 
ide los trabajos preliminares de elecciones.

La Administración.

Según participa el gobernador de Castellon, en 
el pueblo deVillar^l no existen, como han ase­
gurado algunós pertódfcos, casos de lepra, pues 
solo hay en él desde, hace once años echo indiví- 
duú.s atacados de elefantiasis, Se quienes nadie 
se ocupa.

Eli NOTICIEklgMO.

~--is¡js^-íst-Jtfwhd^r.]^^^ servia, Consid,graremps^, 
. pues, como súsefitórés 'á LA -VaSg^árdIAá todos 

los que lo eran áElMúndiTMoaérñd,^ en tal cqn-

, La yAkâUÂWoïÀ no puedç ser oti-a cosa que un 
períócücu esencíalmonte político, batallador, propaga-? 
dói; jngá^£ibTe;dél?dogi  ̂ . federal, y ad­
versario decidido, pero noble, de todos los gobiernos 
ipiej disfraZiindose nias o ménos" con la capá de libera-j 
W^óro aspiran á’sósfenersé el tiempo qué* puedan ú 
eosta de la sávia que escandalosamente extraen á los 
pueblos, mientras les niegan casi todos los derechos 
de que deben disfrutar.

Por eso nuestra principal misión estriba en difun­
dir la doctrina federal cuanto nos sea posible, en pro- '

cepto les tendremos hasta que esté^umplída el ' 
plazo porque verificaron l a suscricíoó. - - - -

Pero si entre La Vanguardia y El Míí'uJo Moder­
no nó existe relación de ,egqmesa á, oinp^qsaY 

' ú^ísí^si, indisolubles lazos de amistad estrecha 
y íeúmformidad de

[Ëï-^nndo. Moderno, cuyo cariñoso saludo agra- 
- d^efiSS^'W^ la'quuvalu:ysigh'rfica,,sostuvQcon.s^, 
tántéméñtc losqirincipios ¡qúe nosótros nos propég 
némos defender.

Llenos de fé en esos principios,- con profunda 
convicción, acometemos la tarea que proçur^eT.. 
mos llevar á cabo con firmeza inquebranfablé- y - 
con todo el vigor de nuestro espíritu entusíás^ig 
De^eamoshacer de La Vanguardia un pe^iódi^d 
digno 4ej"gpran partido, del numeroso partido çy^ 

' ■X¿9Í^S|láos venimos á defenj^r.j.Nó xé,áp<^^^^ ■ 
remos de que hemos de conseguirlo, pero sí de 
que nada omitiremos, absolutamente nada, de lo 
que á la realización de nuestras aspiraciones con­
tribuya.

No queremos ni podemos ofrecer más.

El Fénix llega á pretender ó poco ménos que el 
Gobierno prohíba á la prensa dar noticias biográ­
ficas de Bou?-Amena, considerándolas ofensivas á 
la patriará lamaral. Sin embargo, por lo que al- 
gúúos periódicos hau-dada ui. couocer-dei feroz y- 
sanguinario mar abut, ébrio^de-faúatisTpq..y de 
barbari^,- sp.,-parece mucho á algunos trabúóaires 
quCefcdl^dAdmirq.;

JJUQS' y otros incendiah y asesinan por amor de 
Dios. -

. .SúfeéilSLíuaregipatríotera.entré canovistas y tra- 
dicionají^s, empújada or El Jmparcial. . . _

Ya^ver^p yd|? 'cpmo no. queda up(piusulniap en 
Africa,'xcóm'odlegamos pronto hasta los naontes- 

■delálúna.m
Aunque no tengamps ni libertad, ni industria^ 

ni comercio los españoles, vomi^h|lá pat^o^üíno 
alcanzaremos ser grandes entripé grandes^

.P. A3& candidatura qúe dijeron iban á votar' los 
demócratas históricoé reunidos la última semana 
,pa e^i^n^o de la Inclusa, y de que dimos cuen­
ta á hu^tros lectores, une El demócrata el nombre 
de nuestro amigo Sr. fiji^y^jirgalViyfjilidoJipj-tos,^.. 
" LmiiliaMeTA-a^ iiuestrqcaleaa ggftïw^ J^ ^Wbs < 
gama^ y Ja ha-rhwbo ^mayorfiiaTa qúATriéjoí- bri­
llen, las cxceleupi4.s de la union democrática.

¿Se puede en España hacer consideraciones eco- 
nósmco-políticas sobre un establecimiento y ma-y 
uíf^^r la opinion que bajo el concepto cienti^co ' 
pierq^éó á cada español en el pleno uso de sus de- 
rechog,?© viles y politicos? ■

‘ ; Pprque La Sftmacioíí. 'ha, sido llevado-ádos-fbip¿- 
nalps p^ hablar del Banco Agrícola, y nosotros 
no querémos exponemos á ir á los tribunales ^r 
no estar conformes con el criterio que preside asi 
operaciones de aquel Banco.

Suponemos que seremos libres para emitir nues- 
era opinion como lo somos para manifestar que 
tos gusta más el café de F rnos que el de otros . 
nstablecimientos. , V

BOLSA DË MWSp"

FONDOS PÚBLICOS. ,

ÚLTIMOS PRECIOS.

Dia 9, Dia 11.

Renta pei’pétua.................................... 25 65 25,3q
Id. pequeños....................................... 25,85 25,60
Id. fin. corriente................................ .. 00,00 00,00
Id. -fin próximo................  - 27,25 27,25
Id. exterior . . 1... .. .............................. 27,46 27,40
Dqud^ amort. 2 por loo................ 00,00 00,00-
Deuda' del personal............. 43,00 42,50
Billetes hipotecarios del B. de E... 00,00 00,00
Bona^éli-Te^ro .^.i í j ; í's i.....,.' 
Resg^í^;Cxrjji dqlDeF^)SÍios/^,.,..

,¡ '1O%5O ¿? 
i iq¿3oy

1o!í,4O 
. : 00,00

Obligaciones del B. y T................... 1019,0 101.90
IL pequçAE • • m- • • .•••••• '• • • • • 00,00 00,00
Id. série exterior.......................... .. 99,85 99,7.3

ESPECTACULOS

aun r-s-fi ló u aCifiC' ó’íGC óL .ií^aijí& .i:"'
JARDIN DEL BUEN RETI^;;s9,t^,;C<^: 

cierto-bajóla dirección ¿leí méstro T^gife ),t
ÀP^Æ—9—Td-2.■^,paT,d--F^,De§quite•==Ejcréi- 

cios por los hermaóOs Re^MiàFà-S'W&vç _ ¡¿-y 
.rHy^.^DFr CABF^LANES.=8 li2.—(A benefi- 
c’íóW'Sri Veráejo.) Liceo de Capellanes.—Bai­
le.-Entre-dos tíos.—El tití, enamorado.—[A la 
pradera! _

» - - RÍSAa—8' .Jí?.—La-estí»éfláí^éF -rabo.-Corte y 
' cortijo-.—Por* oír las peteneras,—La estrella del 
' rarbo.--Bane'i'= ’

CIRCO DE PRICE.—9 1¡4.—Gran fashionable 
soirée.—El barbero Relámpago.—Los Midgets 
americanos .—Los niños traviesos .—Ejercicios 
varios.
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Director: Sr. D. José Cristóbal Sorni.—Jefe de Redacción: Sr. D. Antonio Sanchez Perez.—Redactores: Sres. Correa y'Zafrilla (D. Pablo), 
Orea (D. Sebastian), Ramos (D. Alberto), Rabadan (D. Juan), Redondo Orriols (D. Antonio), Vera y Gonzalez (D. Enrique).

COLABORADORES.

Sr. Armentia (D. Angel), Barrerá (D. Vicente), Barrigón (D. Ricardo), Benot 
(D. Eduardo), Cabello de la Vega (D. Manuel), Coll y Puig (D. Antonio), Domenech 
(D. Isidoro), Forasté (D. Francisco), García Marqués (D. Manuel), Guerra (D. Lucas), 
Raro (D. Silvestre), Lerena (D. Federico), Litran (D. Eugenio), Lostan (D. Baldo-

MERO), Lumbreras (D. Francisco), Meneses (D. Gregorio), Miquel (D. Vicente), Mo­
ya (D. Ambrosio), Pí y Margall (D. Francisco), Pascual (D. Horacio), Perez de Guz­
man (D. Enrique), SuxVér y Capdevila (D. Francisco), mayor, Suñer y Capdevila 
(D. Francisco); ihenor. Santamaría (D. Ricardo Bartolomé), Tutau (D. Juan).

PRECIOS DE SUSCRICION
ESPAÑA.. . ./Madrid, un mes. :............................................ ....

( Provincias, tres meses.................................................
ULTRA.MAB. . Tres meses. ...............................................  . , .
PORTUGAL.. . Tres meses.................................................... .....
EXTRANJERO . Tres meses. ..................................... ..... .

ANUNCIOS; La línea sencilla, 10 céntimos de peseta.
COMUNICADOS, á precios convencionales.

1 peseta.
5 »
8 »

10 »
15 »

Número atrasado, 2d céntimos de peseta.

IMPRENTA.
La de Ramon Angulo, situada hasta aquí en la calle 

de Amaniel, núm. 20, se ha trasladado, por derribo de 
dicha casa, á la calle de San Vicente Baja, núm, 63 tri­
plicado.

QUIRÔS.
ALMACEN DE MADERAS.

Cálle de Ferráz, 51, esquina á la Cuesta de Areneros.

■ Completo surtido de maderas de construcción de la
Sierra de Cuenca. * ^^_

DEPaSITOS.
Madrid, calle de Tellez, núm. 6.
Aranjuez,—La Roda-y Villargordo.
Precios económicos para toda ciasente construcciones.

LAS NACIONALIDADES,
POR

E. PÍ Y MARGALL,
(segunda edición).

Un grueso tomo en 8.°, de esmeradísima impre­
sión; precio: tres pesetas.

Se vende en la Administración de este periódico.

DOLORES
DE

MUELAS

PUNTOS DE SUSCRICION

En las oficinas de LA VANGUARDIA, Santa Polonia, 9, principal.
En todas las librerías.
En provincias, por medio de nuestros Corresponsales, ó escribiendo directamente 

á esta Administración.—Pago adelantado. :

Número suelto, 5 céntimos de peseta.

EL ÁGUILA.
Gran bazar de ropas hech as.

Calle de Preciados, núm. 3, esquina á la de Tetuan.

Trajes de Lanilla, Tricot y Wicuña, de 80, 100, 120, 140, 170, 200, 
240 y 280 rs.

Sacos y Sobretodos de Lanilla y Melton, de 100, 120, 140 170, 210, 
250 y 300 rs.

Pantalones y chalecos de lana, paño negro y géneros de novedad.
Géneros para confeccionar á medida.
Especialidad en Fracs, Levitas y Trajes de vestir.

BALNEARIO de San FELIPE NEBI
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS feíÉDICOS.

' mRDTEtíPIA.

Ranos y du- 
clias hidroterápicas 
para el tratamiento de 
las afecciona crónicas, 
especialmente las ner­
viosas, anemias, neural­
gias, linfuiismo, ciertas 
parálisis, ataxia loco­
motriz, albuminuria, 
diabetes, dispepsias, etc.

Paños higiénicos ó 
simples cea el agua del 
Lozoya

entre la Galle- MAYOR y la del ARENAL.

por medicamentosoi, 
y rutos, recomendados 
particularmente para 
la curación de loo do- 
lorts reumáticos cróni­
cos, las afecciones es­
crofulosas, tifilüicas y 
herpéticas, etc.

Pulverisíacionea.
Paños minero-ttu- 

dicinates art^/iciaies.

MEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A DOMICILIO.

ESTUDIO SOCIAL

POR E. RODRIGUEZ ROLÍS.

Acaba de publicarse: DOS pesetas en toda España.
LIBROS DEL MISMO AUTOR.

La m,'ajer (4.® edición).
Las entramadas (Segunda parte).
En estas obras se trata asuntos del mayor interés 

para la familia en general y para las mujeres ea 
particular.

MON SERRAT.
■^‘UîBRA HISTÓRICA DE D. VICTOR BÂLAGUER.

Se vende lujosamente encuadernada en la Admi­
nistración del periódico Z¿? JfLañana, Reina, 14, prin­
cipal, al precio de 6 rs. para los suscritores de dicho 
periódico, y 12 para el público en general.

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA -
DE LA

BIBLIOTECA UNIVERSAL.
Se calmen loa más furiosos en el acto y con seguridad, con rapidez eléctrica, é 

infaliblemente se evitan con el Ucor del Polo de Orive , dentífrico reco­
nocido universalmente por el mejor, más aromático y más económico de cuantos exis­
ten , y asi lo atestiguan los honrosos premios conseguidos en todas las Exposiciones 
donde ha si to presentado, inclnsa la Universal de Paris, donde alcanzó el único 
premio coucedido á los dentifrices españoles. Tiene dos usos : como calmante es­
pecial de Iqs dolores de muelas y como preservador infalible de 
los mismos. Detalles, en su instrucción. Con un frasco, que vale SEIS reales, hay 
para conservar la boca limpia, fresca, perfumada y libre de toda enfermedad duran­

te jlos meses. Exíjase Eicor del Polo de Orive, Ascao, T, Bilbao, grabado de relieve en cristal; Farma­
cia de Orive, BÍLOAO, en la cápsula quo recubre el tapón, y la firma de S. de Orive en blanco sobre ver­
de yero alrsdedwdel cuello de! frasco, sin cuyos requisitos es falsificado este dentífrico. Se halla compuesto exclusiva­
mente de vegetales y desprovisto ds ácidos y toda sustancia cáustica, tan perjudicial al esmalte dentario. Depósito cen­
tral para grandes descuentos ; Bilbao, en autor. Venta al detalle en todas las f armacias y perfumerías de haeti crédito

Á NUESTROS SUSCRITORES

Por contrato especial hecho con el Sr. García Mo­
reno, podemos ofrecer á nuestros correligionarios, 
por el precio de 8 rs., en vez de los 12 que cuesta, 
su libro «Texto y examen crítico de las Constitucio­
nes federales de los Estados-Unidos, Suiza y Alema­
nia, etc.»

El señor suscritor que desee adquirirlo, puede di­
rigirse á la Revista de «Las Nacionalidades.»

. • CALLE REAL, NÚM 1 (ANTIGUA CARRETERA DE FRANCIA).

En este Establecimiento montado al vapor y con má­
quinas de los mejores sistemas franceses y alemanes 
se hacen toda clase de cromos etiquetas é impresiones.

SUCURSAL: Desengaño 20.

BIBLIOTECA UNIVERSAL.

LA GAZETTE DES HOPITAUX.
CIVILS ET MILITAIRES.

ANO 53.“

Este periódico es no sólo el más generalizado y conocido en Francia 
y el extranjero pero también el más apreciable por la rapidez de sus 
noticias módicas.
^IjÿL (razette des ffopitaun se pública tres veces por semana: los mar­

tes, los jueves y los sábados.
PRECIOS DE SUSCRICION.

GOETHE
ENSAYOS CRÍTICOS,

POR D. Urbano Gonzalez Serrano.

Un tomo en 4.° mayor prolongado, 244 páginas, en 
huen papel esmerada impresión, 16 rs. Paseo de Re­
coletos, 15, 3.0

A DOS REALES TOMO, /

SETENTA TOMOS Á ELEGIR.

Tomos de actualidad:
Ld Alcalde de Zalamea.
Poesías no coleccionadas ^ algunas inéditas de Cal­

ieron de la -Barca.

linimento GEMEAU "¿jÿCABALLI

Por'un año........ . ..........................
Por seis meses......................................
Porjres idem............ ................. ......... .

140 ra, va*
72
40

r>oiwrBT«,T5?; solitarim 
Curación con GLOBULOS- SE­

CRETAN. Unico remedio infa­
lible, inofensivo, fácil de lomar j 
digerir, empleado con éxito cuba* 
tante en los hosp. de Úarii. — 
Depósito SECRETAN, farm®, 37, 
Av. Friedland, PARIS. — Precio 
49 REALES. Evitar Imitación»».

O Solo MU preiio.w Tópteo reemplaza el A’aMterlo, y cura radicalmente y en pocüsj; 
CO diu lu Colera» reciente» y antigua», lu cleradarae, E^galnera, Alcance»,, 
sMoletat», Alllide», Ksparavane», Sobrebneao», t iotedad i infartosesÿ 
rr^la» pitmtu da lo» jovenM caballea, etc., sin ocasionar Haga ni caída de peü> »oi¿ 

dorants »1 tratamieBt». Los axtraordinarios resoltados <fne ha obtenido en lu diverssii 
afeccioBW del rcebn. h» Catarro», BiroiHtnltfa, Mal de «arflanta, oftal-1 

ge Mía, «te., M admite» competencia. — La cora se Lace á lit mano, en 3 minato», bfU 
dolar y tin cortar ni afeitar tlpcio. — Precie : 6 (ramo». ' - e. >^?j

2 B»|»iJt» |Mtr»l : Farmacia GÉNEAU, 175, rnaSahUMsrí, PÀW8. < 
ananaamnafii MASBZZ), Agtneia fTWieo-iiitpMa--Partúeutta, Sorda, «t.MBi»i^
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